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A partir de este momento, Nicolás Suescún deja de ser, oficialmente, un personaje en busca de autor. 

Su vida y su obra, no necesariamente en ese orden, forman parte desde este instante de la literatura nacional y, por consiguiente, de la memoria de la ciudad en la que este personaje, que a la vez es autor, aportó la mayor parte de su creatividad para el crecimiento cultural de la capital.

Desde hoy, Nicolás Suescún es el protagonista de la obra 'Recuperación de una memoria', en la que su colega de las letras Jotamario Arbeláez nos entrega, con un interesante y muy refrescante ejercicio mnemotécnico, alejado de tanta solemnidad erudita de la que no hemos podido liberarnos del todo, los recuerdos y los secretos de este lector, librero, poeta, cuentista, ensayista, novelista, periodista y artista plástico, además de traductor de obras principales de la literatura universal. 

Ver su vida reflejada en ese libro es el homenaje perfecto para una persona que parecía estar destinada, desde que nació, a vivir en contacto con las letras.

 Su familia vivía en la 'Casa de Los Derechos', que quedaba en la Plazuela de San Carlos, frente a la iglesia de San Ignacio. Allí  funcionaba la imprenta de Antonio Nariño en la que se editaron los Derechos del Hombre.

No sabemos si fue eso lo que influyó para despertar en él una pasión increíble por las letras que, incluso, lo hizo sudar -literalmente- la 'gota gorda' por los libros: a los 12 años, en efecto, se enamoró de El cancionero de Juan Alfonso de Baena, una antología de poetas de fines del siglo 14 que estaba en una librería de la carrera sexta, y, aprovechando un descuido del librero, se echó al hombro un pesado tomo de 750 páginas con el que huyó corriendo ¡casi diez cuadras!

Luego de ese primer 'sudor literario', el futuro artista vivió pegado de las letras una vida medio gitana, llena de viajes y aventuras, que todos y todas podrán leer y recrear en la obra que hoy presentamos, como la mejor forma de conservar en la memoria de la ciudad aquellos agentes que han sido decisivos para el devenir del sector en Bogotá.

En el libro se resumen todos sus aportes a la literatura, a la poesía, a la pintura -recordamos, entre paréntesis, su primera exposición de 'Nicollages' que hizo en Berlín- y a la traducción literaria.

Pues no sólo se le midió a traducir a Rimbaud, a Yeats, a Flaubert, sino que sus traducciones del español al inglés han permitido que se conozcan en ese idioma autores nuestros como Raúl Gómez Jattin, Mario Rivero, Porfirio Barba Jacob y, en un gran giro del destino, que solo ocurre en la literatura, tradujo a quien es hoy el autor de su biografía: Jota Mario Arbeláez.

Una tarea que no debió ser fácil, porque Nicolás Suescún es un artista tímido, introvertido. Una vez declaró, y abro comillas: "Me siento relativamente satisfecho de lo que he hecho, aunque nunca acabo de estar seguro si lo que escribo vale la pena. Siempre he sido un poco desdeñoso con mis propiasgoogle cosas. No me he hecho propaganda, ni he tratado de figurar...".

Pero hoy sí le tocó. Como dije al principio, deja, por fin, de ser un personaje en busca de autor. O mejor: deja de ser un autor para volverse un personaje. Esta vez no podrá escabullirse del reconocimiento como lo hace el protagonista de El onirómano, que es el título de uno de sus libros  sobre un tipo que, comillas, "Vive con sus sueños y para sus sueños".

Por eso, para quienes hacemos parte de la actual administración, que instituyó en el 2008 el Premio vida y Obra, el cual fue entregado por primera vez al dramaturgo Carlos José Reyes,  y que, esperamos, continúe en el tiempo, este es un momento muy feliz. 

Y me atrevo a decir que lo es, también, para todos y todas los ciudadanos y ciudadanas que construimos cada día una Bogotá de derechos, porque los sueños de Nicolás Suescún, esta vez, abandonan el universo genial de su cabeza para ser recuperados en el infinito mundo de las letras de imprenta.

Muchas gracias 

